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INTRODUCCIÓN 

 

 

Aludir a la metáfora de la bella y la bestia para referirse a un asunto particular del acontecer nacional, como el Concurso 

Nacional de Belleza, en relación con la denominada “realidad colombiana”, presentada aquí, como una porción de lo que 

en el universo social, cultural y político del país puede abordarse, constituye el esfuerzo por develar asuntos importantes  

en un país de contrastes y múltiples intereses.  

Dichos asuntos están en relación con una inquietud personal sobre la manera como son representadas las mujeres en los 

medios de comunicación y como en éstos a su vez, confluyen una serie de informaciones que dan cuenta del lugar que 

estas habitan.  

En este sentido, y tras  un acercamiento a los estudios de género, nace el objetivo de dicho trabajo: identificar  las 

representaciones que se hacen de lo “femenino”,   en la  prensa nacional,   en diálogo con aquellas que se hacen de la 

coyuntura histórica del país, siendo entonces el Concurso Nacional de Belleza -en cuatro momentos históricos 

particulares-,  la unidad de análisis especifica. 
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Joan Scott reflexionaría al respecto que “[…] cuando el género es una pregunta abierta sobre cómo se establecen estos 

significados [masculino – femenino], qué implican, y en qué contextos, entonces [género] sigue siendo una categoría útil 

para el análisis, por ser crítica.”1 (Scott, 2011, p.101). 

La prensa como lugar de conjunción entre el texto y la imagen, se convierte en el elemento de análisis escogido, por 

constituirse en un importante vehículo de información y construcción de opinión pública, dada su amplia difusión para los 

años en mención.  

El cubrimiento mediático, del Concurso  Nacional de Belleza orienta la investigación, ya que ubica a la ciudad de 

Cartagena como epicentro turístico y a las mujeres como sujetos de análisis.  

Mujeres que son centro de discurso de un Concurso con 78 años de existencia y fortalecimiento en el tiempo. Esta 

vigencia antecede la existencia de medios de comunicación como la televisión, e impulsa la  extensión de eventos de 

belleza,  en gran parte de la geografía nacional, con proporciones a la medida de cada caso.2  

Así, por medio de la interlocución entre medios, historia y mujeres, se busca analizar el complejo entramado social, sus 

códigos y lenguajes que conducen a la construcción de ciertas representaciones que se reproducen en el tiempo. 

                                                           

 1 Este artículo de Joan Scott apareció originalmente, con el título “Gender: Still a Useful Category of Analysis?” en la revista Diogenes, February 2010, vol. 57, 
No. 1, pp. 7–14. Véase asimismo el foro sobre el tema en la American Historical Review, 113, December 2008. La traducción fue realizada por Gabriela 
Castellanos. [Nota textual de la revista Manzana de la Discordia, fuente en la que he consultado el artículo de Scott]. 

  
2
. Algunos ejemplos: Reinado de la Panela-Villeta, Reinado del arroz-Casanare, Reinado Nacional del Café-Quindío, Reinado Nacional de la Ganadería-Córdoba, 

Reinado Internacional del Coco-San Andrés.  
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A partir de los años ochenta se presenta un escenario ideal para plantearse múltiples problemáticas, dada la aparición de 

nuevas modalidades de violencia, y el incremento de la misma con el nacimiento de los carteles del narcotráfico en 

Medellín y Cali, la consolidación del paramilitarismo, y el fortalecimiento de la insurgencia, reconocida como la izquierda 

armada.  

Es entonces este, un escenario particular por analizar, debido a las  tensiones sociales, producto principalmente de la 

misión estatal por combatir las fuerzas armadas irregulares e ilegales. En esta medida, es la prensa el lugar donde se 

vislumbra la “realidad social”, en la que conjuntamente conviven asuntos de orden público, crisis financieras, concursos 

de belleza, entre otros. 

Entonces, podríamos afirmar que  las representaciones están ligadas al contexto en que se producen y además, este ha 

de modificarlas en el tiempo. 

“Las representaciones como elaboración simbólica, tienen un carácter relacional, constituyen un modo de transitar por la 

vida  social que no sólo permiten adquirir y reproducir formas específicas de conocimientos, creencias y valores, también 

activan dispositivos capaces de dotar de sentido a la realidad.”3  

 Aunque la investigación se inscribe en un periodo de 18 años (1985-2003), se pretende abordar cuatro momentos 

históricos en particular durante dicho lapso, caracterizados como momentos conflictivos en la historia del país. Aunque 

por conflicto se pueda aludir a la confrontación directa y militar, en este caso, se abordan dos momentos de conflicto 

                                                           
3 MÚNEVAR, D &. TORRES, M., (2004). Representaciones corporales. División de divulgación cultural. Universidad Nacional de Colombia, 

Bogotá. Pág. 22 
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político y militar y dos momentos conflictivos culturalmente, que dan cuenta de las relaciones con el otro o lo otro, 

agresivos en tanto introducen cambios a un “orden”. 

 Noviembre 6 y 7 de 1985 : toma armada a manos del Movimiento 19 de abril (M-19) del Palacio de Justicia,  

 Noviembre 1 de 1998: toma armada de Mitú a manos de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 

(FARC) 

 Noviembre 11 de 2001: elección y coronación de la señorita Choco, Vanessa Mendoza, como Señorita Colombia, 

primera y única reina negra del país. 

 Noviembre de 2003: elección de la reina popular 2002, Yeimy Paola Vargas, como Señorita Cartagena para el 

Concurso Nacional de Belleza de ese año. 

El conflicto entonces se aborda como una tensión en un momento histórico particular. 

Para la década de los ochenta, y como hito en la historia colombiana por sus proporciones, se presentan los  hechos 

ocurridos el 6 y 7 de noviembre de 1985: la toma del Palacio de Justicia por parte del Movimiento 19 de Abril (M-19). La 

amplia difusión del hecho y las consecuencias nacionales que produce, como por ejemplo, la deslegitimación de la lucha 

insurgente armada y la incansable búsqueda de la paz por parte de los posteriores mandatarios, lo convierten en un 

importante momento de análisis, que da inicio cronológico a esta investigación, dibujando la crisis gubernamental de la 

época frente a la imposibilidad por  plantear soluciones al cruento conflicto entre los distintos sectores armados ilegales 

del país. 
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Durante estos primeros días de noviembre de 1985, y en medio del ambiente de desconfianza nacional frente al Estado y 

miedo de la comunidad civil en general, se lleva a cabo a su vez, la celebración del Concurso Nacional de Belleza, en su 

versión número 23, como evento anual (desde 1962). 

El mes de noviembre nos facilita un dialogo entre  la coyuntura nacional y la celebración del evento, que por medio de la 

belleza intenta unir al país. 

Abordar un asunto como la realización del Reinado Nacional de Belleza, presupone poner en evidencia las discusiones 

que en torno a él se generan. El capítulo 64 titulado “Reinas” del programa periodístico Contravía, sirve como ejemplo de 

la polémica que puede generar dicho evento. 

Aunque dicho capítulo, realizado en 2004,  intenta analizar la realización del evento frente a la situación de pobreza de 

Cartagena, en el mismo, se vislumbran discusiones en torno al carácter mediático y cultural del reinado, posturas 

encontradas que diversas personalidades nacionales ponen de relieve y se  hacen relevantes  para el desarrollo del 

presente trabajo. 

Alfredo Molano, reconocido antropólogo colombiano, frente al Reinado Nacional de Belleza   argumenta que  “[…] es una 

fiesta  que de alguna manera evoca el rey, la reina, la monarquía, la diferenciación, la exclusión de la otra gente que 

dejan participar de una manera muy marginal”4  

                                                           
4 Contravía TV. (2004, 11, noviembre) Recuperado en agosto de 2012, de http://www.contravia.tv/Reinas  

http://www.contravia.tv/Reinas
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Mientras seguidamente señala que es un show, y en esa medida, un montaje de los medios de comunicación, pues “si no 

fuera por los medios el reinado quedaría reducido a un acto local, pero los medios lo amplifican  y le dan ese sentido de 

reinado nacional”5 

Señalar que el certamen de belleza, es “nacional” sólo por el alcance mediático que adquiere, lleva a una posterior 

discusión en cuanto a la aceptación general del evento y el fortalecimiento en el tiempo de una institución como es el 

mismo y lo que para la ciudad de Cartagena puede significar. 

A propósito según se cita en el programa televisivo, según una encuesta realizada por el Ministerio de Cultura en el 2002,  

“el Reinado Nacional de Belleza es la actividad “cultural” más importante para los colombianos.” 

Omar Rincón6, analista de medios,  reafirma lo develado por la encuesta, afirmando “que detrás del reinado pasan cosas 

que aparentemente son light pero son mucho más serias de lo que creemos, otro concepto de cultura, otro concepto de 

nación, otro concepto de país y nosotros nos burlamos […] pero vivimos fascinados con mujeres bonitas, alabamos las 

modelos, tenemos, construidos rituales, símbolos, formas de comportarnos, maneras de ser frente a la mujer bonita y  

frente al reinado, eso lo hace un evento cultural.”7 

Sin lugar a dudas, hablar del reinado de belleza como un evento cultural, presupone un estudio detallado de las 

experiencias particulares de cada caso, como lo sería para el caso de  Cartagena separadamente, como epicentro del 

certamen, no obstante, excede los alcances de este trabajo demostrar la veracidad de las anteriores afirmaciones, sin 

embargo, las representaciones que por medio de la prensa se evidencian intentarán analizar dichas esferas: el reinado 

                                                           
5
 Ibíd. 

6
 Periodista, investigador y profesor de televisión en la Universidad Javeriana. 

7
 Contravía TV. (2004, 11, noviembre) Recuperado en agosto de 2012, de http://www.contravia.tv/Reinas 

http://www.contravia.tv/Reinas
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como evento mediático y el reinado como evento cultural, una aparente dicotomía que posiblemente se conjugue en el 

estudio del fenómeno en cada momento histórico en particular. 

Ante la falta de consenso frente al significado de un evento como el Concurso Nacional de Belleza se lo concebirá como 

un  referente de “lo nacional” en tanto reúne diversas regiones en torno a una idea de belleza, y por tanto, en el centro de 

la búsqueda de las representaciones que se hacen de las mujeres colombianas.  

Omar Rincón, puntualiza al respecto que “en la historia de los medios de comunicación asistimos a la invención de una 

nación por la palabra, la voz y la imagen.”8 

Escapamos aquí, a la discusión sobre la construcción de una nación o incluso la existencia estricta y homogénea de la 

misma, no obstante, dicha historia de los medios de comunicación, que menciona Rincón da cuenta de las continuas 

reconstrucciones que sobre la nación  se hacen, desde el campo formal y tradicional,  como la política, hasta escenarios 

“festivos” como el Concurso Nacional de Belleza, ambos en buena medida excluyentes y burocratizados.  

Ya desde su nacimiento en 1934, el Concurso Nacional de Belleza, se pensó como un evento oportuno para la promoción 

de Cartagena como primer centro turístico de la Republica, coincidiendo el evento de elección y coronación, el 4 de 

enero, con la inauguración de los Muelles de Cartagena,  bajo el gobierno del presidente Enrique Olaya Herrera, y como 

lugar de congregación de las elites nacionales. 

                                                           
8 RINCÓN, Omar. (2003). Introducción. CATEDRA ANUAL DE HISTORIA ERNESTO RESTREPO TIRADO.  Medios y nación: Historia de los medios de 

comunicación en Colombia: VII Cátedra Anual de Historia Ernesto Restrepo Tirado. Santillana Ediciones. Pág.  39 
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La bella y la bestia: Concurso Nacional de Belleza y realidad colombiana (1985-2003) se desarrolla en dos partes que 

intentan articular los propósitos de analizar un evento de grandes proporciones mediáticas y económicas frente a una 

realidad colombiana, violenta política y culturalmente.  

En primer lugar es indispensable un recorrido histórico tanto del panorama político, económico y cultural del país, como 

de los medios de comunicación que dan entrada al Reinado Nacional de Belleza en sus agendas y con ello, en la esfera 

pública. En segundo lugar, el análisis sobre la idea de “la bella y la bestia” como circunstancias que conviven y dan 

cuenta de unas particularidades sociales, políticas y culturales en el país, sustentado por la metodología de análisis de 

medios o de contenidos de El Espectador y El Colombiano.  

No escapa entonces, la clasificación de “bella” a una crítica frente a la imposición de un modelo social y económico como 

el Reinado Nacional de Belleza ni la referencia a la “bestia” a una realidad compleja que requiere en igual medida de 

mecanismos para comprenderla y analizarla.  
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CONTEXTO HISTÓRICO 

 

Los años 80 en el país, caracterizados por la crisis política producto de la falta de legitimidad y representatividad del 

Estado son el escenario propicio para la ebullición de un panorama con múltiples aristas por resolver. 

La tradición clientelar heredada del bipartidismo conlleva a un estancamiento en las instituciones y por ende, a un país 

con un proceso de modernización lento y rezagado.  

Pese a las propuestas de apertura democrática del presidente Belisario Betancur (1982-1986), consagradas en el Plan 

Nacional de Rehabilitación (PNR),  que tenía como objetivo promover las condiciones mínimas de infraestructura física y 

social, de obras proyectadas en $68.000 millones solo se logró ejecutar $36.403 millones, dejando vacíos en temas 

primarios como la atención en salud y vivienda. 

Si bien desde la administración Turbay Ayala (1978-1982), el descontento social se había manifestado, y las políticas 

represivas eran otro reclamo, fue en los ochenta bajo la presidencia de Betancur cuando la tensión social tuvo su mayor 

expresión con la reactivación guerrillera. “Según la inteligencia militar, las FARC no dejaron de crecer durante la tregua: 

pasaron de tener 1.500 integrantes en 1983, a duplicarse en 1985, alcanzando hasta los 3.050 efectivos.” (Peña, 2010, 

94) 

Bajo este panorama, la vía propuesta por Betancur para la salida del conflicto, inauguró un nuevo camino político en el 

país, al introducir en la discusión nacional la existencia de unas “causas objetivas” que habrían de motivar el conflicto y la 
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necesidad de una repolitización social, es decir, de una apertura democrática. Política que produjo el apoyo de sectores 

populares y medios, en contraposición con el bipartidismo y las clases dominantes, entre ellas, la institución militar que 

veía en este acto, un privilegio hacia la insurgencia. 

Como producto de dicha iniciativa se firma en 1984 los acuerdos de tregua y cese al fuego con las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias de Colombia FARC, el Movimiento 19 de Abril M-19 y el Ejército Popular de Liberación EPL.  

Sin embargo, desde 1981 con la creación  del M.A.S Muerte a Secuestradores, a raíz del  secuestro de la hermana de 

Jorge Luis Ochoa, reconocido narcotraficante, se hace más visible la incursión de nuevos actores violentos, constituidos 

bajo el modelo de seguridad privada, de la mano de  grupos armados que pretenden defender a los terratenientes del 

país, de la oleada guerrillera, las denominadas autodefensas, después concebidas como paramilitares por su accionar. 

Si bien, en 1968 se expide la ley 48 que reglamenta la conformación de grupos civiles armados bajo el control de las 

Fuerzas Armadas, la acción contraguerrilla de los grupos que se conforman en los ochentas con el apoyo de 

terratenientes, en su mayoría narcotraficantes, y las acciones violentas indiscriminadas llevadas a cabo  por los mismos, 

los convierten en nuevos actores del conflicto ilegales, como bien lo señala Jorge Orlando Melo. 

“El carácter clandestino de los grupos, el apoyo de los narcotraficantes, la necesidad de suprimir todos los testigos, etc., 

conducen a acciones en las que se busca la eliminación de todos los presentes. La ausencia de un discurso político 

público que pueda justificar el asesinato de civiles hace que el esfuerzo de ganar apoyo de la población sea remplazado 

por su contrario, el esfuerzo por generar el temor en aquella, para ello los actos más sangrientos pueden parecer los más 

eficaces en la lucha por el control de la población civil.” (Melo, 1990,506.) 
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En medio de dicho panorama de violencia guerrillera, paramilitar, del narcotráfico y militar, se lleva a cabo bajo la 

presidencia Betancur, un proceso de paz, que finalmente sólo las FARC parece aprovechar con la extensión de su lucha 

armada a una lucha política, que se cristaliza  con la creación de su movimiento político Unión Patriótica  UP, en marzo 

de 1984. Por su parte el M-19 y el EPL, renuncian a la tregua y emprenden una acción militar más contundente.9  

Además, de la incapacidad del gobierno por reconocer la heterogeneidad del movimiento armado insurgente del país, 

Bejarano (1990,70), apunta que no era posible una transformación mientras paralelamente no se garantizara una reforma 

de los partidos y del Congreso que permitiera su vinculación con el proyecto de paz. 

1985: Frente al holocausto, días de duelo, batalla sin bando. 

“Un poco después de las once y media de la mañana del miércoles 6 de noviembre de 1985 irrumpieron disparando los 

primeros guerrilleros del M-19 que venían a tomarse el Palacio de Justicia. Antes lo habían hecho algunos de ellos por la 

puerta principal y se hallaban adentro esperando el primer balazo para actuar.” 

Así relata Germán Castro Caycedo, en su libro El Palacio sin máscara, el inicio de este episodio en la historia de nuestro 

país, que sería motivo de una desconfianza mayor de la opinión pública frente a la efectividad de los diálogos de paz 

iniciados por el  entonces presidente Belisario Betancur  con distintos grupos guerrilleros.  

Se estima que el número de personas muertas a causa de la toma armada del Palacio de Justicia asciende a más de 

100, según el informe final de la Comisión de verdad, creada para esclarecer los hechos, el número total de cadáveres 

                                                           
9
 Entre junio y noviembre de 1985 se incrementan los ataques del M-19 contra policías y soldados. Entre ellos el atentado contra el general Samudio, el 23 de 

octubre y la toma del Palacio de Justicia, el 6 de noviembre. 
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llevados a la morgue del Instituto de Medicina Legal fue 94. Sin embargo, esta cifra no alcanza a determinar el número 

real, ya que se estima que muchos cuerpos fueron desaparecidos y  dispuestos en fosas comunes.  

Por su parte, según el informe el número de guerrilleros muertos del Comando Iván Marino Ospina del M-19, que ingresó 

al Palacio de Justicia para realizar la denominada Operación Antonio Nariño por los Derechos del Hombre, fue de 33. 

Irma Franco Pineda y Clara Helena Enciso, las guerrilleras faltantes del grupo total de 35, salieron con vida del Palacio. 

Irma Franco Pineda, guerrillera del M-19 hace parte del grupo de 11 personas desaparecidas, según investigaciones de 

la Fiscalía General de la Nación. Clara Helena Enciso, por su parte es considerada la única guerrillera sobreviviente. 

 

Con respecto a la acción gubernamental, la reacción militar fue inmediata y a gran escala, según, relata la Comisión de 

verdad, citada por Caicedo en su libro: 

 

 “Aproximadamente a la hora de producido el asalto, personal del Ejército y de la Policía se apostó en las afueras del 

edificio […] Rápidamente se desplegó por parte de la Caballería al mando del teniente Plazas Vega un descomunal 

operativo con nueve tanques de combate de alto poder ofensivo […] Más de mil militares participaron en el operativo de 

la recuperación del Palacio. Además de los tanques, fueron utilizadas subametralladoras NP 5, granadas de 

fragmentación, fusiles G3, todas ellas de enorme poder letal y no usadas en combates urbanos de características 

similares.” (Caicedo, 2008, 68-69) 

 

La toma del Palacio de Justicia, que se prolongaría por dos días (6 y 7 de noviembre) deja explícitas las tensiones entre 

el poder civil y el militar, creando una idea de imposibilidad de acuerdo con los grupos armados ilegales.  
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Los hechos violentos desatados por la acción militar del M-19 y la ofensiva desmedida del Ejército Nacional  son 

considerados por la opinión pública como un holocausto de grandes proporciones que se mantiene en la impunidad. 

Un día después de los hechos, el 8 de noviembre de 1985, el gobierno expide el decreto 3245, mediante el cual se 

establecen 3 días de duelo nacional en todo el territorio.  

El Concurso Nacional de Belleza, tras la decisión colectiva de la gobernación de Bolívar, del alcalde cartagenero del 

momento, Hans Gerdts Martínez, y la junta organizadora del reinado, cancela algunos actos previstos como la recepción 

en la que se declara huéspedes de honor a candidatas y el jurado, mientras el tradicional desfile de carrozas o Batalla de 

flores se lleva a cabo sin la lectura del bando -promulgación del decreto del alcalde que autoriza los regocijos públicos en 

todo el territorio municipal, dentro del orden, la moral y las buenas costumbres- como una muestra de solidaridad al duelo 

nacional. Ya para el domingo 10 de noviembre los titulares de prensa10 anunciaban el restablecimiento de las fiestas y el 

orden natural del reinado. 

Por los atractivos que suscita la emisión a color del reinado, de la programadora Rcn Tv, socia del evento, y según, 

algunos periodistas11, por la magnitud organizativa del mismo y el derecho del país a ser informado, el Concurso Nacional 

de Belleza continúo como de costumbre en su versión número 23. La Señorita Guajira, María Mónica Urbina, una joven 

de 18 años, cursando quinto de bachillerato, sería la representante nacional en esta oportunidad, primera corona para 

dicha región. 

                                                           
10

 El Espectador. Sección Costa: “Cartagena reanuda sus fiestas y el reinado” 
11

Entre ellos la autora del artículo “Luto en el reinado de belleza” María Antonieta de Cano y Amparo Amaya de TV Hoy citada en el artículo en mención. El 
Espectador, sábado 9 de noviembre de 1985. Sección B Hogar 
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Bajo la consigna “la mano tendida y el pulso firme” el liberal Virgilio Barco (1986-1990) inicia un nuevo periodo 

presidencial en el que pretende recuperar la confianza general en el sistema político sin dejar espacio a los violentos.  

Narcotráfico y paramilitares que se fortalecen en contrapeso con el proceso de paz de Betancur y como respuesta a la 

inconformidad de dicha política, serán actores contra los que el gobierno Barco deba enfrentarse, sin posibilidad de 

diferenciar claramente sus intenciones por separado, según Buitrago por la actuación conjunta que crece en dicho 

momento. 

 

“A partir del año 88 los narcotraficantes-hacendados asumieron el liderazgo, armaron y financiaron el paramilitarismo, y 

se convirtieron en brazo auxiliar del Estado en la lucha contra todo lo que fuera considerado subversivo.” (Buitrago, 1990, 

47) 

El  interés del presidente Barco, por la reanudación de la extradición de colombianos a los Estados Unidos, producto de la 

presión ejercida por dicho país, tras su interés en la eliminación del narcotráfico y las constantes disputas por territorio 

entre los distintos grupos armados ilegales del país, producto en buena medida de las obras emprendidas en carreteras, 

que valorizaban nuevas regiones, hace que su gobierno deba enfrentar durante los dos años siguientes (últimos) los 

fortalecidos carteles del narcotráfico. 

Frente a un panorama de confrontación, será hasta mayo de 1988 y a raíz del secuestro del dirigente conservador Álvaro 

Gómez Hurtado por parte del M-19, que se reactivarán los diálogos entre guerrilla y  Estado. En esta oportunidad, el M-19 

lanza la propuesta de “salvación nacional”, demanda a la que el gobierno responde con el lanzamiento de la iniciativa de 

paz el 1 de septiembre de 1988. 
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El 10 de enero de 1989 se inician oficialmente las negociaciones entre el gobierno y el M-19, año en que se busca a 

través del fortalecimiento de la democracia, -promovido ya con su impulso de reforma constitucional- la desmovilización e 

incursión del grupo armado a la vida civil y política. 

Durante este mismo año, exactamente el 18 de agosto de 1989, con el asesinato del candidato presidencial Luis Carlos 

Galán, el gobierno declara la guerra al cartel del narcotráfico de Medellín presunto autor intelectual del hecho. Con ayuda 

económica de los Estados Unidos, cerca de 65 millones de dólares, compuestos en su mayoría por equipo militar, el 

gobierno inicia una guerra sin tregua. 

“En las cuatro semanas siguientes al asesinato de Galán, 535 presuntos narcotraficantes fueron arrestados[…]Así mismo, 

por primera vez en más de dos años se extradito a Estados Unidos a un narcotraficante inculpado, el lavador de dólares 

Eduardo Martínez.”  (Bagley, 1990, 450) 

Reacción que será inmediata por parte del cartel a nivel local y posteriormente nacional, con oleadas de atentados de 

grandes proporciones. 

En medio de este nuevo enfrentamiento Estado-narcotráfico, el 9 de marzo de 1990, después de un año de 

negociaciones, el M-19 hace entrega de sus armas para firmar el acuerdo de paz definitivo con el presidente Barco. 

Recogiendo el impulso de reforma de Barco, el gobierno de Cesar Gaviria Trujillo (1990-1994) convoca a la Asamblea 

Nacional Constituyente que estaría a cargo de reformar la constitución de 1886 y asegurar la instauración de una 

verdadera democracia.  La Constitución de 1991 sería el resultado de meses de debate frente a los principales problemas 

que aquejaban la sociedad colombiana. 
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Entre los cuales se consigna en ella, la preponderancia de la democracia participativa sobre la democracia 

representativa, el fortalecimiento institucional, el principio de separación de poderes, una amplia carta de derechos 

humanos, el reconocimiento de la diversidad cultural y étnica del país, la descentralización territorial y con ello la 

disminución del poder central. 

Tres meses después de la promulgación de la nueva Carta Política, en octubre de 1991, Cesar Gaviria Trujillo, da a 

conocer el Plan Nacional de Desarrollo “La Revolución Pacífica” concebida por el mismo como “la más profunda 

revolución civilista que se haya producido en muchos años”12. 

Revolución concebida bajo un modelo neoliberal, de apertura económica, que garantizaría la consolidación de una 

economía eficiente y productiva y con ello, la superación de los problemas en salud, educación y vivienda que aquejaban 

al país y en particular a las personas más pobres.  

No obstante, según Camilo González Posso, las propuestas sociales se quedaron cortas frente a una política que 

favoreció las inversiones en gastos para la guerra. 

Según datos oficiales, sólo entre 1990 y 1993 las víctimas de homicidio fueron 70 mil personas. Durante la administración 

Gaviria, la violencia se incrementó a una tasa superior al 25% anual y la acción del Estado resultó infructuosa como 

consecuencia de un enfoque de confrontación o guerra integral que malogró la política de sometimiento a la justicia, 

postergó y obstaculizó negociaciones y descuidó un enfoque social para enfrentar la violencia civil cotidiana. (Posso, 

1994, 61-62) 

 

                                                           
12

 Plan de Desarrollo económico y social 1990-1994. Primer Volumen .Departamento Nacional de Planeación. Santa Fe de Bogotá, octubre 1991.  
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Por su parte, mientras las metas13 trazadas en educación, salud y vivienda no se cumplían14, el gobierno trazaba 

mecanismos de negociación basados en la experiencia del gobierno Barco con el M-19.  

 

Entre 1991 y 1992 se desarrollan las negociaciones con la Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar CGSB en Caracas y 

México. Para finalizar su periodo presidencial con acuerdos definitivos de paz con el Ejército Popular de Liberación EPL, 

el Partido Revolucionario de los Trabajadores PRT, y el Movimiento Armado Quintín Lame.  

 

En el año de 1994 Ernesto Samper Pizano, triunfador en la consulta del partido liberal y de las elecciones, asume el 

poder y se posiciona como  presidente de la República, después de un largo duelo electoral contra el candidato Andrés 

Pastrana Arango. 

A partir de este momento su campaña será acusada de haber estado financiada por dineros del narcotráfico, dándose 

inicio al denominado y controvertido proceso 8000 en el que se vinculan gran parte de la clase dirigente del país. 

Pese al esfuerzo gubernamental para llevar a cabo negociaciones de paz, ahora bajo la figura del Alto Comisionado para 

la Paz, sus esfuerzos serán infructuosos, al igual que su Pacto Social que auguraba el aumento del gasto social, en 

busca  de una efectiva redistribución del ingreso en los sectores más marginados de la población. Su gestión obedece a 

la necesidad de defenderse del proceso 8.000. 

 

                                                           
13

 Según el Plan de Desarrollo, las metas son, elevar la cobertura de educación secundaria del 46% al 70% en sus cuatros años de gobierno, atención en salud 
para el 80% de la población y la construcción de 500mil viviendas. 
14

 Según un informe del Banco Mundial, los niveles de desigualdad de los años noventa eran similares a los de 1938. 
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1998: Cruenta toma de Mitú pero que “reine” la paz 

Tres meses después de la posesión del Presidente Andrés Pastrana Arango (1998-2002) el país presenciaría una de las 

arremetidas guerrilleras de mayores proporciones en la historia del país, particular por las condiciones de acceso a la 

zona y poco control policial.  

Pese a que desde su posesión y bajo las  atribuciones previstas en la Ley 418 de 1997  dispuso el reconocimiento del 

carácter político de las FARC, y la zona de distensión de cinco municipios del sur del país, con el propósito de facilitar las 

condiciones de seguridad y las garantías para iniciar el proceso de diálogo, negociación y firma de acuerdos en el 

territorio nacional, las condiciones para un cese al fuego no estaban dadas.  

Así describe el periódico El Espectador.com este hecho: 

“A las 4:30 de la mañana del 1º de noviembre de 1998 una lluvia de granadas y cilindros de gas cayó sobre Mitú. 

En una escena que parece de pesadilla, alrededor de 1.500 hombres de las Farc entraron a la capital del Vaupés 

para destruirla. Armados hasta los dientes, acabaron casi con la totalidad de las casas, la estación de Policía, la 

Registraduría, los juzgados, las sedes de Telecom y la Caja Agraria, los ranchos, el parque. Oficialmente, se 

reportaron 37 muertos. Secuestrados, 61 miembros de la Fuerza Pública, entre policías y auxiliares. La toma duró 
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72 horas durante las cuales el Gobierno no pudo mandar apoyos porque la guerrilla había incendiado la pista 

aérea, y a esa zona no hay acceso por tierra. Sin duda alguna, si el infierno existe, eso fue Mitú hace 10 años”.15 

Este ataque de las Farc contra Mitú ocurre a pocos días de que concluya el despeje de cinco municipios de Meta y 

Caquetá, a lo que el gobierno, responde con la reafirmación de un proceso de paz, que se instala formalmente el 7 de 

enero de 1999, con la mesa de diálogos de San Vicente del Caguán. 

Por su parte, y durante esta primera semana de noviembre de 1998, se lleva a cabo el Concurso Nacional de Belleza, 

bajo el eslogan “Bellezas por la Paz”. El certamen se realiza en completa normalidad, con excepción de la ausencia de 

edecanes que acompañen las candidatas, por la situación de orden público en el país, ya que estos deben estar al 

servicio de las Fuerzas Armadas. 

En su versión 36, el Concurso Nacional de Belleza corona a la Barranquillera Marianella Maal Paccini, representante del 

Atlántico como Señorita Colombia, sumando la séptima corona para  dicho departamento.  

Después de períodos de dilación con las FARC, el gobierno emprende un dialogo con el ELN, con el que finalmente 

tampoco se llega acuerdos, debido en particular, a la falta de acuerdos frente a su exigencia de despejar cuatro 

municipios del sur de Bolívar.  

                                                           
15

 ARDILA ARRIETA, Laura. (2008, 31, octubre). El Espectador. Recuperado en agosto de 2012, de 
http://www.elespectador.com/impreso/nacional/articuloimpreso87232-mitu-fue-el-infierno 
 

http://www.elespectador.com/impreso/nacional/articuloimpreso87232-mitu-fue-el-infierno
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La oposición de diversos sectores sociales hacia su política y la presencia paramilitar en aumento, dieron cuenta de un 

proceso de paz que fracasaba. En febrero de 2001, se da el rompimiento definitivo de los diálogos y con ello una ofensiva 

militar, afianzada por los dineros que los Estados Unidos destinaron para el Plan Colombia. 

Por su parte, el evento de congregación nacional en torno a la belleza se consolidaba como un evento de grandes 

proporciones, por el impulso turístico de Cartagena, declarado Patrimonio Histórico y Cultural de la Humanidad, por la 

Unesco desde 1984. 

Escenario en ese mismo año (2001) de la elección de la primera reina negra, la Señorita Chocó, Vanessa Mendoza, 

escogida entre las 21 candidatas participantes. 

La joven chocoana de 20 años, quien consigue la primera corona para su Departamento, es considerada una corona 

histórica, que deja al descubierto algunos rumores sobre el carácter racista del certamen. 

La idea de una estética que concibe lo negro como parte de una geografía nacional, empieza a calar en la opinión 

pública, introduciendo nuevos debates sobre las caracterizaciones regionales excluyentes que por años dominaron el 

concurso. 

Según la prensa dicha elección tuvo gran afinidad con el “pueblo” cartagenero, por verse representados con la elección 

de una “reina negra” o “Barbie negra” como la bautizaron desde entonces, ya que un 70% de su población es negra. 
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Álvaro Uribe Vélez, heredero de una modernización y ofensiva militar producto de la ola internacional contra el terrorismo, 

a raíz de los hechos del 11 de septiembre de 2001, sería el sucesor  presidencial, el liberal, ex gobernador de Antioquia, 

encuentra un panorama ideal para llevar a cabo su política de seguridad democrática.  

Política que tiene como líneas de acción, continuar la ofensiva contra las FARC, establecer una política de paz con los 

paramilitares e implementar una red de colaboración civil de informantes que permita desmantelar las organizaciones 

insurgentes. 

En la misma línea se enmarca su Plan Nacional de Desarrollo, en el cual el control del territorio y la defensa de la 

soberanía nacional, subrayan el interés por retomar las riendas del país por la vía armada y tras la liquidación  de los 

grupos armados, para entonces, ya catalogados como terroristas (FARC.) 

Con ello, es claro que su presidencia, enmarca el conflicto interno en una guerra internacional contra el terrorismo, que 

supone nuevas relaciones con los Estados Unidos, que a partir de julio de 2002, reorienta su ayuda al Plan Colombia, 

destinando los fondos exclusivamente a la lucha armada-militar contra guerrilla.16 

Durante su primer año de mandato se llevan a cabo tres reformas constitucionales, pero sin lugar a duda será en el 2004, 

por medio de la cual se aprueba la reeleción presidencial la más controvertida. 

Si bien dentro de su gobierno se pretendía mejorar la eficacia en la lucha contraguerrilla y a su vez enfrentar la situación 

económica y social precaria para entonces, el aumento en el gasto militar está en detrimento de la austeridad económica. 

                                                           
16 Durante el mandato presidencial Pastrana, destinados únicamente a combatir los cultivos de coca y amapola. 
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A su vez, situación crítica se registra en materia de Derechos Humanos en el país, según un informe de marzo de 2003 

de la oficina en Colombia del Alto Comisionado de la ONU para los Derechos Humanos, (Pecaut, 2003, 170) 

En este año, 2003,  durante la realización del Concurso Nacional de Belleza, la participación por primera vez de una reina 

popular, como representante de Cartagena, Yeimy Paola Vargas, marca un hito en la historia, como el ocurrido en 2001 

con la elección de Vanessa Mendoza, pues nunca antes el reinado popular parecía tener participación activa en el 

Concurso Nacional de Belleza considerado exclusivo de la elite colombiana y cartagenera, en particular. 

Yeimy Paola Vargas, sería entonces, declarada Virreina nacional. Katherin Daza, Señorita Valle, sería la Señorita 

Colombia en esta oportunidad. 
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LA BELLA Y LA BESTIA 

 

 

Capítulo I  

 

Noviembre de 1985: entre ruinas y beldades. 

Para los primeros días de noviembre como es ya regular, los principales diarios nacionales y regionales, informan sobre  

el Reinado Nacional de Belleza, en  esta oportunidad su versión número 23, desde que se realiza en la ciudad de 

Cartagena como evento anual. 

El diario regional El Colombiano,  se ocupa en primera página de promocionar a la candidata que representará su 

Departamento (Ver imagen 1.1), mientras el diario nacional El Espectador, a manera de abrebocas incluye la fotografía 

de la Señorita  Guajira en la portada del primer día del mes. Con ello el diario nacional deja explícito que dicha candidata 

se perfila como una de las favoritas, quien además, de estar en primera página, está ubicada en un cuadrante de 

relevancia informativa, subrayado por el uso del color  en oposición al resto de la página a  blanco y negro. (Ver imagen 

1.2) 
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Imagen 1.1.  El Colombiano,  2 de noviembre 

de 1985. Portada   

 

Imagen 1.2. El Espectador, 1 de noviembre de 

1985. Portada 
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Si bien hay diversos asuntos que preocupan al país por entonces, como el narcotráfico, el incluir en primera página y con 

fotografías a color asuntos del Reinado Nacional de Belleza da cuenta del interés mediático en torno al mismo. 

Así, a partir del 2 y hasta el 6 de noviembre –con excepción del Domingo 3 de noviembre- el diario regional El 

Colombiano incluirá en sus portadas asuntos sobre el certamen de belleza siempre con apoyo visual como principal 

elemento de información.(Ver secuencia de imágenes 1.3, 1.4, 1.5) Por su parte el diario nacional El Espectador desde 1 

al 6 del mes en mención, siempre incluirá información sobre el Reinado  Nacional de Belleza en diversas secciones 

informativas, es a  partir del 4 de noviembre que está empezará a ocupar espacio en portada.( Ver secuencia de 

imágenes 1.6, 1.7, 1.8) 

 

 

             

 

 

 

 

 

 

 

   

Imagen 1.3                                                Imagen  1.4                                              Imagen 1.5  

Lunes, 4 de noviembre de 1985               Martes, 5 de noviembre de 1985                Miércoles, 6 de noviembre de 1985 
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Como bien puede observarse el carácter regional o no de los medios, determina el universo informativo. Por ello El 

Espectador, tiene una información más amplia del certamen de belleza lo que a su vez, lleva a que dedique una de sus 

secciones (Sección B-Hogar) al cubrimiento del mismo y posea un equipo periodístico como enviados especiales en la 

heroica. 

Por su parte, a nivel nacional se hace evidente la elección de la reina popular de Cartagena. Sin embargo, la alusión a 

dicha elección da cuenta aparentemente sólo del inicio de las fiestas novembrinas como preámbulo al evento “mayor”, no 

de la concepción de belleza nacional en consonancia con el Reinado Nacional de Belleza. Que se ubique dicha 

información en la sección Costa y no en la B, da cuenta de ello. 

   

Imagen 1.6                                            Imagen 1.7                                           Imagen 1.8 

Lunes, 4 de noviembre de 1985          Martes, 5 de noviembre de 1985             Miércoles, 6 de noviembre de 1985 
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Además,  la descripción que se hace de la joven cartagenera representante del Barrio Las Delicias, habla del racismo y 

exclusión presentes en el discurso: 

 “Su piel, color canela contrasta con su negra cabellera, sus ojos castaños y su tipo de mujer netamente cartagenera.” (3, 

noviembre, 1985. El Espectador. Costa) 

Aludiendo a una idea de belleza nacional inscrita no sólo en los cuerpos de las mujeres sino en  relación directa con la 

clase y la raza. El “tipo de mujer” diferenciado habla de unos imaginarios que ubican al sujeto, en este caso, la reina 

popular, en un conjunto social jerarquizado, como bien lo señala Elizabeth Cunin (2003: 8) 

“La percepción del color moviliza esquemas cognitivos incorporados, normas sociales implícitas, valores culturales 

difundidos; revela mecanismos de atribución de status, de clasificación del otro y relaciones de dominación.”   

Así, aunque el 4 de noviembre El Espectador, en portada hiciera alusión a la nueva reina popular, el desarrollo 

informativo en el interior del ejemplar es exclusivo sobre las candidatas al Reinado Nacional de Belleza. 

Para este día, por ejemplo, la sección B dedica su página completa a que el “lector sea el juez” por medio de la 

presentación de las 18 aspirantes a la corona en traje de baño, para ello se presentan “las normas de puntaje básico” que 

son la distribución porcentual por cada característica que el jurado tendrá en cuenta, como  criterio.  

Es importante señalar que dos de las candidatas presentadas en dicha sección están en plano americano, lo que podría 

significar un énfasis mayor en ellas, además de la elección del  fondo para la fotografía .El color rojo de fondo en que 

aparece  la Señorita Guajira imprime mucho más impacto. (Ver imagen 1.9) 
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En este sentido, la elección de las fotografías en traje de baño de las candidatas 

es indispensable si se pretende realizar la valoración corporal que según el 

jurado estaría distribuida por puntos así:  Ojos (20), Nariz (20), Boca (20), Rostro 

(40), Torso (40), Piernas (40), Tobillos (20), Elegancia (40), Caminando (30) 

Expresión (20) Personalidad (40) Cabello (20), silueta (50), para un total de 400 

puntos. 

La referencia a ser juez y poder clasificar a las candidatas según su corporalidad 

da cuenta de una concepción racional y cultural del cuerpo, como objeto de 

elaboración. 

Aspecto que Torras (2007:21) refuerza afirmando que “El cuerpo es fronterizo, 

se relaciona bidireccionalmente con el entorno sociocultural, lo constituye pero a 

la vez es constituido por él.” 

Lo que a su vez, habla de una circulación de saber-poder que sitúa a las mujeres 

desde lo corporal en el mundo real. Con ello, se inicia una serie de críticas frente 

a las exigencias que demandaba ser candidata, en el mismo diario 

.En el diario nacional El espectador, por ejemplo, para el día 6 de noviembre, en la sección de opinión bajo el titular 

“Rompecabezas real” se hace la siguiente acotación:  

Imagen 1.9 
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“(…) Con estos trece ingredientes-más suculentos que una mousse de trucha del lago de Tota- se puede conformar un 

atractivo rompecabezas real, a pesar de que no se ha informado convenientemente sobre cómo hará el jurado para medir 

cada elemento por separado. ¿Existirá, gracias al adelanto de la técnica, algún piernometro? ¿Un eleganciometro? ¿O 

quizás un caminandometro? (…) Puede que el resultado final no sea la representante típica del país, pero será la primera 

vez en que los hombres tendrán  a su disposición la mujer de sus sueños, en un práctico modelo para armar.”17  

Dicho comentario, vendrá acompañado, de un recorte de partes del cuerpo de las candidatas, como ilustración del 

modelo armable del que se hace alusión. (Ver imagen 1.10). Aunque el sentido directo de la imagen es criticar los 

parámetros de elección de la representante de la belleza nacional, que ahora parece más un formato establecido al que 

por diversos medios estéticos y médicos puede conseguirse, en 1998, veremos, por ejemplo, como la utilización de 

partes del cuerpo de las mujeres es el efecto de una práctica de representación muy importante: el fetichismo. 

En este sentido, “El cuerpo es un texto, el cuerpo es la representación del cuerpo. El primer efecto discursivo es la 

naturalización de la materialidad del cuerpo y sus presuntos efectos asociados: la dualidad de géneros, una sola práctica 

sexual.”18  

 Para este momento 6 de noviembre de 1985, la capital colombiana presenciaba uno de los momentos más críticos en la 

historia del país,  el Movimiento 19 de abril-M19 se tomaba el Palacio de Justicia. Sin embargo, será hasta el día 

siguiente, en que los diarios empiezan a difundir la información de los hechos violentos, conjuntamente con la información 

sobre la realización del Reinado Nacional de Belleza. 

                                                           
17

 Rompecabezas real. (1985, 6, noviembre). El Espectador. 7 A 
18

 TORRAS, Meri. (2007). “El delito del cuerpo”. En Meri Torras (ed.) 
 
Cuerpo e identidad I. Barcelona: Ediciones UAB. Pág. 15 
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Imagen 1.10 
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Frente al holocausto: 7 de noviembre de 1985 

Un día después de la toma armada por parte del Movimiento 19 de abril de las instalaciones del Palacio de Justicia, los 

diarios en su afán por cubrir  un hecho de tal magnitud, registran en primeras páginas asuntos parciales: el diario regional 

El Colombiano acude a la ilustración como apoyo visual e informativo, contrario al diario El Espectador que cuenta con 

fotografías del hecho. El desarrollo informativo también da cuenta de las facilidades del diario nacional para acceder a 

fuentes directas e indirectas de los hechos. (Ver imagen 1.11)  

Pese a ello el despliegue informativo es amplio en ambos diarios ocupando casi la totalidad de sus primeras páginas 

(sección A.) 

El Colombiano enfatiza su información en el rechazo general que diversos sectores económicos, políticos y sociales, -

uniéndose explícitamente desde su editorial-,  manifiestan frente a la toma armada del Palacio de Justicia y el respaldo al 

gobierno  en sus decisiones, por su parte, El Espectador, centra la atención en el transcurso de los hechos: la incursión 

del grupo subversivo al Palacio de Justicia, la respuesta militar de las Fuerzas Armadas y Policía Nacional y el 

enfrentamiento entre ambas partes. 

Lo anterior representa un panorama de incertidumbre nacional  y fragmentación social, que posteriormente llevará al 

llamado de ciertos sectores políticos y económicos a la “unidad  nacional” que garantice el establecimiento del “sistema” 

frente a un reducido sector político  y social que demanda una reestructuración desde el mismo Estado que garantice en 

esa medida nuevas estructuras sociales y económicas. 

En este primer día frente a lo sucedido en la capital colombiana, el Reinado Nacional de Belleza transcurre en completa 

normalidad y así lo registran los diarios.   

El Colombiano desarrolla en su última página de la sección A, un breve perfil a dos candidatas participantes y hace un 

recuento del certamen, apuntando que las madres de las candidatas han sugerido protección para sus hijas a raíz de los 

hechos ocurridos en Bogotá. El Espectador, mientras tanto, ocupa la sección destinada para ello (B) para informar sobre 

la realización del certamen, siendo esta la única con fotografías a color frente a la totalidad del mismo. Dando relevancia  

a dicho evento, como referente de lo nacional. (Ver imagen 1.12) 
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Imagen 1.11 

  

Imagen 1.12 
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Es evidente una coexistencia en los medios de comunicación y la realidad nacional entre lo catastrófico y lo festivo, entre 

dos circunstancias que  evocan lo nacional. 

El primer hecho, como movilizador de opinión pública en torno al conflicto y por ende, a la pregunta por un orden social 

constitutivo de la nación y el segundo, como un evento que hace alusión a lo nacional en dos vías: la primera por medio 

de la consolidación y reunión de  una élite nacional, productora de formas de distinción social y regional, la segunda, a 

través de la promoción de una “identidad nacional”19 promovida por la belleza. 

Esta “sana” convivencia remite a explicar las circunstancias dentro de lo que Vargas Llosa (2008: 20) llama la “civilización 

del espectáculo”  en donde: 

“Los espectadores no tienen memoria, por esto tampoco tienen remordimientos ni verdadera conciencia. Viven prendidos 

a la novedad, no importa cuál sea con tal de que sea nueva.” 

Sin embargo, es importante apuntar que los medios también están insertos en dicha dinámica del espectáculo y 

responden a la demanda de dichos espectadores. 

En adelante será común encontrar una alusión conjunta entre lo sucedido en el Palacio de Justicia con la realización del 

Reinado, que también ha de acogerse al duelo nacional decretado por el presidente Belisario Betancur. (Ver imagen 1.13) 

 

 

 

                                                           
19

 En este punto, se acoge los señalamientos del historiador Jorge Orlando Melo sobre la idea de que la formación de la identidad nacional está en interrelación 
con otras formas de identidad, que son esencialmente un discurso que se configura por medio de símbolos, frases, estereotipos, imágenes colectivas. Citado en 
la bibliografía. 
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Imagen 1.13. Portada, 8 de noviembre de 1985 
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Además de una imprecisión informativa, entre ambos diarios al aludir al número de magistrados muertos, es importante 

resaltar que ambos en primera página se refieren al apoyo que recibe el  gobierno en cabeza del presidente Betancur, 

pues de aquí en adelante, se emprenderá una cruzada por su buen nombre y el de las Fuerzas Armadas. 

El uso de dos únicas fotografías a color en la portada del Espectador, con una composición similar: fondo negro en 

contraste con el rojo, da cuenta sin importar el tamaño de las mismas, del interés del diario por dirigir la mirada del lector 

hacia dos hechos en particular: “El Holocausto en la Justicia” como llama a los hechos ocurridos en la capital y el reinado 

nacional de belleza con sede en Cartagena.  

Aunque la primera es de mayor tamaño, la segunda al incluir un elemento en movimiento como el cuerpo obtiene una 

relevancia significativa, más cuando se la observa en contraste con contenidos en blanco y negro. 

Corresponde, entonces, dicho tratamiento mediático a la sustitución que menciona Vargas Llosa (2008:20) de las ideas 

por las imágenes. Aludiendo a lo que Marshall McLuhan llamó el baño de las imágenes: 

“(…) esa entrega sumisa a unas emociones y sensaciones desatadas por un bombardeo inusitado y en ocasiones 

brillantísimo de imágenes que capturan la atención, aunque ellas, por su naturaleza primaria y pasajera, emboten la 

sensibilidad y el intelecto del público.” 

El patrón de cubrimiento mediático, en este segundo día de información sobre los hechos del Palacio es similar: la 

primera parte del diario nacional, en su totalidad fue ocupada por información y reacciones frente a los hechos ocurridos 

en el Palacio de Justicia, dando paso posteriormente en la segunda parte, sección B, a la  información sobre el certamen 

de belleza realizado en Cartagena. El Colombiano, a su vez, hace un despliegue informativo amplio sobre el hecho 

violento dejando al Reinado sólo la última página de la sección A. (Ver imagen 1.14) 

Dichos discursos sobre la situación que atraviesa el país tras los hechos desatados en el Palacio de Justicia, sitúan a la 

sociedad colombiana entre dos bandos: amigos y enemigos del gobierno, entre la paz y el terrorismo,  democracia o  

caos.  
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El Editorial del Colombiano titulado “La dura victoria de la democracia”,  es el inicio de una cruzada del medio por 

defender el sistema como muestra de unidad nacional y única  vía para superar la crisis. 

“(…) El país se ha salvado del total desquiciamiento y la catástrofe.  (…) El gobierno y las fuerzas armadas, en unidad 

monolítica, conquistaron una victoria memorable, en nombre de un pueblo que los rodea y los respalda con plena 

convicción de que al frente de sus destinos está la figura heroica del presidente Belisario Betancur.” (8, noviembre, 1985. 

El Espectador, 5 A) 

Dicha referencia a la “figura heroica” que después también se le atribuirá  a las Fuerzas Armadas,  es la herramienta 

utilizada por diversos sectores  para  extender la responsabilidad  de los hechos exclusivamente al Movimiento M-19 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Imagen 1.14  
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Mientras tanto, Cartagena en “pleno furor” se prepara para el desfile de carrozas de las 18 candidatas que aspiran a 

Señorita Colombia 1985-1986.  

Como asunto  aparentemente aislado, la candidata del Valle afirma querer ser la “reina de la paz”, sin mencionar de 

manera directa el asunto que mueve la opinión en el país por esos días: la toma del Palacio de Justicia. 

 

El Colombiano, afirma  que “Antioquia será” (la próxima Señorita Colombia), al hacer énfasis en sus cualidades: 

“(…) tiene “facha” de Miss Universo, (…) que porte, qué elegancia, qué donaire, qué glamour, qué clase, qué mujer tan 

linda.” (8, noviembre, 1985. El Colombiano. 18 A) 

En esta dirección, también,  la representación de la belleza femenina va más allá de unos requerimientos corporales, que 

dan cuenta de un cuerpo saludable y por ende, institucionalizado y disciplinado. Esta concepción va de la mano con una 

“condición” de reina, es decir, con unos parámetros inmateriales asociados a la condición social. 

 Dicha condición, en esa medida da cuenta de unas relaciones particulares de poder, que se sitúan desde el discurso y se 

inscriben en la raza. 

“El discurso racializado está estructurado por medio de un conjunto de oposiciones binarias. Existe la poderosa oposición 

entre “civilización” (blanca) y “salvajismo” (negro). Existe la oposición entre las características biológicas u orgánicas de 

las razas “blanca” y “negra”. (Hall, 2002: 426) 
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Tras decisión del Presidente Betancur se decretan tres días de duelo nacional (8, 9 y 10 de noviembre) en honor a las 

víctimas del “Holocausto” del Palacio de Justicia. El Reinado Nacional de Belleza se acoge al duelo tras decisión del 

alcalde de Cartagena Hans Gerdts Martínez y la junta organizadora del mismo, por lo que se suspenden  algunos de sus 

actos sociales. 

Como se ha venido registrando desde el 7 de noviembre, ambos diarios dedican sus primeras páginas al asunto de 

“restituirle” el buen nombre al gobierno y “restablecer” las riendas de un país que se ve amenazado por el terrorismo, en 

función de la consolidación de la democracia y la paz. 

Como elementos comunes se observa el interés de amplios sectores sociales por un “acuerdo nacional”. En esta medida, 

se moviliza información que busca deslegitimar la lucha guerrillera vinculándola al narcotráfico y a su vez, describiéndola  

como “sanguinaria”, “terrorista” y “monstruosa” sin ninguna intención de negociar ni alcanzar la paz. 

Para ello se recurre paralelamente a la descripción de los magistrados muertos en los hechos violentos, como  héroes, 

distinguidos personajes de la patria, “apóstoles de la jurisprudencia”  frente a unos líderes guerrilleros insensatos, sin 

cordura. La aparición en primeras páginas el día sábado 9 de noviembre de fotografías de las ruinas del Palacio de 

Justicia y los rostros de dolor de sobrevivientes refuerza dicho propósito. (Ver imagen 1.15) 

Es la representación de la moral frente a la inmoralidad, sin caminos intermedios. 

Es importante señalar, a su vez, el apoyo internacional que recibe Betancur, en cabeza del gobierno de los Estados 

Unidos. Asunto que fortalece al discurso antiterrorista a nivel mundial. 
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Imagen 1.15  
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El Reinado Nacional de Belleza, se acoge al duelo, sin embargo, ello no significa que se paraliza el evento, como 

pretende evidenciarlo El Espectador, con la primera página de la sección B en blanco y negro y el énfasis en “la tristeza 

de las candidatas”, estás asisten a eventos a puerta cerrada y están a disposición de los medios como bien puede 

evidenciarse. 

La candidata por el Departamento de Caldas, María Cecilia Arango, protagonista de dicha página, afirma frente a los 

hechos que enlutan al país: 

“(…) Es una ironía mostrar una imagen feliz, romántica y tradicional, es un papel irreal. No se sabe qué podrá venir 

después de lo sucedido en Bogotá.” (9, noviembre, 1985. El Espectador. Sección B) 

No obstante, frente a la imagen de sus compañeras de concurso, retratadas por El Colombiano, y publicada ese 9 de 

noviembre,  quien por su postura, parece más “irreal” es ella. La postura de sus manos, la dirección de su mirada, dan 

cuenta de una fotografía planeada y por tanto, no natural. Es una clara redundancia entre la imagen y su pie de foto, que 

dan cuenta del interés del medio por reflejar algo “intangible” como la tristeza. (Ver imagen 1.16) 

Posar, entonces, se convierte en un elemento fundamental de comunicación entre las candidatas y los medios, por medio 

de lo cual, se pretende consolidar un discurso sobre el comportamiento y el deber ser de quienes aspiran a Señorita 

Colombia. 
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Imagen 1.16 
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Frente a la reacción principalmente del Partido Liberal, en cabeza de Cesar Gaviria Trujillo, y algunos familiares de las 

víctimas del Holocausto, principalmente, los reportados como desaparecidos, se inicia un debate nacional, en torno a la 

posibilidad de pedir juicio de responsabilidades para el presidente Betancur por las decisiones de retomar por la vía 

armada el Palacio de Justicia en lugar de acudir al diálogo. 

La atención en adelante, en ambos diarios se dirige a informar sobre la Comisión que se creará para investigar los 

hechos, reconstruir la toma por medio de  testimonios de los sobrevivientes, y poner en evidencia la polarización nacional, 

entre detractores y simpatizantes de Betancur. 

Pues es importante identificar que es sobre él que recae principalmente la responsabilidad y no sobre las Fuerzas 

Armadas, además de que es su personificación del “poder” y su carácter el que están en disputa, no la democracia o la 

paz.  

Ambas posturas apuestan por dar un impulso democrático, unos a la cabeza de Betancur otros sin él. 

A un día de la noche de elección y coronación de la nueva Señorita Colombia 1985-1986, la atención en primera página 

nuevamente está en dicho evento, de manera paralela a la situación del país a raíz de los hechos violentos del Palacio de 

Justicia. (Ver imagen 1.17) 

El uso de las fotografías a color es nuevamente la herramienta informativa utilizada por los diarios para dar relevancia a 

los hechos en oposición a aquella que se ubica en cuadrante de mayor relevancia: impresiones del presidente Betancur 

frente al  momento que atraviesa el país. 
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La Señorita Antioquia, María del Carmen Zapata, figura como la favorita entre portadas, de un lado por el apoyo que 

desde los primeros días de noviembre el diario de su región expresó y por el otro, como una del grupo de cinco favoritas, 

que se ratifica tras el desfile en traje de baño.  

El uso de planos diferenciados para cada caso,  parece hablar del interés de uno y otro medio con respecto a la 

candidata: El Colombiano, con su pie de foto “Sencillamente bella” y un plano medio destaca las cualidades de su 

candidata, El Espectador, por medio de un plano general, también pretende informar sobre los actos que trascurren sin 

ignorar el favoritismo que desde ya se vislumbra sobre algunas candidatas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

Imagen 1.17. Portada, 11 de noviembre de 1985. (El Espectador tomada en dos partes) 
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En medio de la aparente expectativa por la elección de la nueva “soberana” nacional de belleza (ver imagen 1.18), los 

diarios toman postura por medio de sus editoriales, en favor del gobierno y hacen  un llamado a la sociedad en general 

para afrontar la situación en que se ha visto golpeada la democracia nacional. 

El Colombiano en dicho editorial titulado “Solidaridad abierta e integral”  y citando palabras con las que se refiere el 

Presidente del Ecuador León Febres, a los hechos ocurridos en el país:  

“(…) referido acto de barbarie será repudiado, por todas las naciones, y particularmente, por aquellas de signo 

democrático y cristiano. Actitud valiente de su gobierno y doloroso sacrificio ha debido soportar hermana república (…)” 

Invita a la solidaridad de todos los colombianos al igual que el editorial del Espectador  (“Serenidad ante el horror”): 

“(…) Es lo que está en juego, es la ley o el caos. Es la paz, por lejana que parezca, o la violencia enloquecida. Es tener 

un país o apenas sus ruinas humeantes. Es lo que los escombros del palacio de justicia, los humanos y materiales, nos 

muestran y nos advierten.” 

A través de dicho tratamiento mediático se conduce a la representación de una nación católica y democrática, dividida por 

un momento coyuntural pero que convoca a la unidad, como elemento característico de la misma. 

El lugar primario en la información sobre la nueva Señorita Colombia, se evidencia como parte de esa invitación a una 

congregación nacional en torno a unos valores de solidaridad, paz y evidentemente, la belleza de “sus” mujeres. 
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Lo anterior, podría leerse en términos de Hall (2002: 195) “El estado es una formación contradictoria, lo que quiere decir 

que tiene diferentes modos de acción, que está activo en muchos lugares distintos: es pluricéntrico y multidimensional.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

Imagen 1.18 . Noviembre 11 de 1985. (El Espectador fotografia tomada en dos partes) 
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El 12 de noviembre, entonces, como asunto central se presenta la elección de la nueva soberana nacional. El Colombiano, por 

ejemplo, desarrolla información importante producto de los hechos del Palacio de Justicia a partir de la sección B, sin incluir siquiera 

titulares en portada. (Ver imagen 1.19) 

La elección de la “mujer más bella” de Colombia y la institucionalización del certamen en la ciudad de Cartagena,  parece 

desdibujar  a los habitantes de la ciudad, quienes son representados como una masa homogénea que se divierte y 

disfruta de las beldades, sin embargo, que  no está siendo representado por las mismas, ya que para ello y de manera 

simultánea esta su reinado popular. 

A propósito de la relación entre el evento que se autoproclama nacional y la fiesta local que se vive de manera simultánea 

en Cartagena, y la evasión mediática de la misma, se presentan algunas expresiones críticas que aluden a lo paradójico 

de un evento de grandes proporciones en una ciudad como Cartagena con diversas problemáticas sociales. (Ver Imagen 

1.20) 

Sin embargo, la institucionalización del Reinado Nacional de Belleza y la inscripción en el imaginario de los cartageneros 

de  dicho evento da cuenta de unas relaciones de poder interiorizadas y por ende, sin lugar a transgresión. En ese 

sentido, Bourdieu (2000: 68) apunta que “(…) el poder simbólico no reside en los “sistemas simbólicos” bajo la firma de 

una “illocutionary forcé”, sino que se define en y por una relación determinada entre los que ejercen el poder y los que los 

sufren, es decir, en la estructura misma del campo donde se produce y se reproduce como la creencia.” 
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Imagen 1.19 
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Imagen 1.20. El Colombiano,  12 de noviembre de 1985. 5 A  
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Con nueva Señorita Colombia, en cabeza de la riohachera, María Mónica Urbina, una joven de 18 años, el diario El 

Colombiano deja en evidencia las representaciones contradictorias que suscita, puesto que la discusión en torno a la 

nueva reina nacional estaría  impidiendo  llevar a buen término el proyecto de unidad nacional que a partir de los hechos 

ocurridos en la capital colombiana pregonaba.  Estas representaciones corresponden a una serie de  dicotomías entre la 

guerra y la paz y lo bello regional versus lo bello nacional.  

Lo bello nacional concebido por medio de patrones hegemónicos de belleza como la piel blanca, que representa el status, 

la clase, el glamour, la inteligencia en oposición aquello que sólo es cuerpo y por ende, exotismo.  

Parámetros que a lo largo del concurso han de cambiar tras la búsqueda de un modelo de belleza latino que se asemeja 

mucho más a los rasgos étnicos antes excluido. Es claro que la portada del 13 de noviembre en ambos diarios debe 

mostrarse al país su nueva reina. (Ver imagen 1.21), por su parte, el desarrollo de dicha noticia evidencia el regionalismo 

que moviliza actitudes racistas y de clase frente a un tratamiento nacional somero, en que quedarán las impresiones de la 

joven que ahora es asediada por las cámaras: María Mónica Urbina.  

En adelante el centro de información serán los efectos posterior a los sucesos del Palacio de Justicia, como  la 

reinstalación de la Corte, el nombramiento de los nuevos magistrados y  la tensión política producto del interés por 

encontrar los responsables de los hechos.  

El mayor despliegue informativo sigue firme al propósito unificador, por medio de la defensa del presidente, su gobierno e 

instituciones. 
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El reinado nacional de belleza desaparece del panorama informativo  en el diario regional, mientras que en El Espectador 

se hace referencia al mismo de manera aislada sin continuidad en el resto del mes.  En parte debido a nuevos hechos 

que enlutan al país, como la erupción del Nevado del Ruíz. (Ver imagen 1.22) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Imagen 1.21 
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La primicia informativa del Ruíz y la especulación frente a una posible emergencia económica reemplazan las 

informaciones derivadas del Palacio de Justicia, sin embargo, éstas seguirán ocupando espacio en la sección A de 

ambos diarios principalmente entre la esfera de la opinión y la entrevista(principalmente los testimonios de los 

sobrevivientes.) 

“Este periodismo-escribe Tomás Eloy Martínez- sigue esforzándose por convertir a las víctimas en piezas de un 

espectáculo que se presenta como información necesaria, pero cuya única función es saciar la curiosidad perversa de los 

consumidores del escándalo.” (Vargas Llosa, 2008: 20) 

Hasta el 27 de noviembre se registra información relacionada con los hechos, la cual con cada edición disminuye. 

Frente a estos hechos,  y la representación de una realidad social que escapa a las posibilidades estatales, Colombia es 

dibujada como una nación destinada a la tragedia, que se concibe a si misma incapaz de solucionar sus crisis por lo que 

debe acudir al apoyo “celestial” e internacional. 

La iglesia católica será un importante referente al que se alude en situación de crisis, por tanto su “participación” frente a 

la situación no se hará esperar.  El episcopado colombiano se une al rechazo general frente a las acciones violentas y 

lanza un llamado por “la restauración moral de la Nación”, a la vez que fortalece el discurso anti-terrorista que se moviliza 

con estos hechos: “[…] Familias destrozadas, campos y cultivos arrasados, niños sumidos en la orfandad, terrorismo 

criminal y antipatriótico, son hoy no sólo hechos lacerantes sino también signo de la realidad que vivimos y que interroga 

severamente a todos los colombianos”20 

                                                           
20

 No más violencia: La Iglesia (1985, 22, noviembre) El Espectador, portada. Es importante señalar que en dicho artículo, la iglesia se refiere de forma 
simultánea a dos hechos que enlutan al país: la toma del Palacio de Justicia y la erupción del volcán Nevado del Ruíz. 
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Según la información registrada en la prensa, además de un Palacio de Justicia en ruinas, la democracia como máxima 

expresión política en el país, se ve enfrentada a una difícil situación que requiere pronta restauración. Con ello, es 

evidente, además, la concepción de una democracia que va de la mano de una serie de valores sociales que dan cuenta 

de un imaginario sobre la moralidad y las buenas costumbres, aspecto fortalecido por el discurso mediático.  (Ver imagen 

1.23) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Imagen 1.22. Portada, 15 de noviembre de 1985 
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Imagen 1.23. Portada, 22 de noviembre de 1985 
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Capitulo II 

Noviembre de 1998: ¿cuál paz?  

Como  escenario de un nuevo proceso de paz se vislumbrará en el país, noviembre de 1998. La voluntad política del 

Estado en manos del presidente Andrés Pastrana y del secretariado de las FARC -Fuerzas Armadas Revolucionarias de 

Colombia-,  para iniciar un proceso de paz parecía trasladarse a los hechos con la iniciación de una serie de acuerdos 

para constituir   la zona de distención.  

En un panorama de expectativa frente al despeje militar de la zona acordada, se lleva a cabo y como es de costumbre, la 

realización del Reinado Nacional de Belleza, quien comparte espacio informativo con la puesta en marcha de un proceso 

de paz. 

El diario regional como regularmente se aprecia, dedica las primeras informaciones a presentar a su candidata de turno, 

mientras El Espectador en un tono crítico hace referencia a los elevados costos que demanda un certamen de belleza 

como el mencionado y la proliferación de certámenes de este tipo en el territorio nacional, destinando la sección C para 

ello. (Ver imagen 2.1) 

El Espectador anotará lo siguiente: “Aquí en este país tan raro, conviven, como en ninguna otra parte del planeta, el 

carnaval y la guerra: el poder de la transgresión simbólica, el ritual de la muerte o de la vida se monta sobre el poder 

devastador de las armas. O al revés (…) Según las cuentas, en un inventario región por región, en Colombia hay, a lo 

largo del año, por lo menos 80 reinados. Reinas por todo y para todo (…)” (1, noviembre, 1998. El Espectador.  6-C) 
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Además de la referencia a una realidad paradójica, que transita de un lugar a otro sin mayor dificultad, es importante 

señalar el carácter cultural que adquieren los reinados en tanto se inscriben en las prácticas conjuntas de una población, 

y movilizan por tanto imaginarios  regionales que son encarnados por sus reinas. No obstante valdría la pena preguntarse 

por qué son ellas, las mujeres, quienes aparentemente tienen la tarea de hacerlo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Imagen 2.1 



58 
 

Puede decirse entonces, que en la práctica cultural se evidencian relaciones de género desiguales que sitúan a las 

mujeres como el sujeto pasivo en oposición a los hombres como sujetos activos, que tienen la posibilidad de elegir y por 

tanto, de  clasificar y excluir según  sus criterios. 

Judith Butler afirma que “este binarismo es expresión de un imaginario masculino, devenido en discurso científico, en el 

que la naturaleza ha sido representada como un espacio inerte, “femenino”, dispuesto a ser penetrado por la inscripción 

cultural “masculina”. (Bonder, 1998: 4) 

Por su parte, el proceso de paz iniciado, se vería empañado por el hecho, que al siguiente día sería motivo de primera 

página en los diarios del país: la toma armada por parte de las FARC, a la capital del Vaupés. (Ver imagen 2.2) 

El ataque guerrillero a la población ocurrido el 1 de noviembre, inicialmente es de desconocimiento general debido a las 

difíciles condiciones de acceso a la ciudad de Mitú, razón por la cual, está sería una emboscada ideal en términos 

militares para el grupo subversivo. 

El despliegue que paulatinamente empieza a darse sobre el hecho violento, da cuenta de la incomunicación y 

fragmentación en que se encuentra el país y del desconocimiento general de las condiciones de vida en que se 

encuentran poblaciones enteras, que deben enfrentar directamente los costos de  un proceso de paz, hasta entonces, 

representado como un propósito mayor, lejano, como una abstracción, que sólo sería viable por medio del dialogo.  

En esta dirección la representación que se hace de la paz está ligada a la construcción de símbolos  tradicionales como 

la paloma, el color blanco, entre otros, que crean la ilusión de un algo superior, claramente lejano de la realidad. 
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Imagen 2.2 . Portada, 2 de noviembre de 1998 
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Como asunto de primera importancia, ubicado en portada del 2 al 7 de noviembre, en El Colombiano y El Espectador, la 

toma de Mitú se convierte en la excusa para legitimar un camino de paz. Sin embargo, el uso desmedido de la fuerza, y el 

secuestro como supuesta herramienta política de canje producirán una serie de inconformismo en sectores políticos y 

sociales, frente al proceso de paz que se adelantaba. (Ver imágenes 2.3, 2.4) 

La paz como centro de la representación, es concebida como un fin que justificaba los medios. La constante invitación 

desde el discurso a unos “hechos” de paz, habla de la ambigüedad de la misma búsqueda.  

El reinado nacional de belleza al margen de los episodios ocurridos en Mitú se desarrolla  dentro de la normalidad y la 

información del mismo es ubicada en secciones secundarias que si bien pueden concebirse como de menor importancia, 

con el uso de apoyo visual  a color, y un despliegue informativo considerable (página completa) adquieren una relevancia 

significativa, claro está, nunca comparable a una primera página. (Ver imagen 2.5) 

 

 

 

 

 

 

 
  

Imagen 2.3. Portada 3 de noviembre de 1998 
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Imagen 2.4. Portada 4 de noviembre de 1998 
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A propósito del interés nacional y gubernamental por alcanzar la paz,   el 

eslogan que adopta el Reinado Nacional de Belleza en esta oportunidad 

es: “Belleza por la paz”. Es clara la intención del mismo, pues, además de 

constituirse en  estrategia mediática, también lo es en el campo  social, por 

medio de la cual se  asumen promotores de paz y a su vez, como evento 

con sentido social y por ende, aceptación general. 

El denominado “banquete del millón” es la mejor oportunidad para ello. La 

información visual escogida en lugar de la textual, intenta retratar a las 

candidatas como seres “merecedores” de la corona, es decir, en su 

máxima expresion de solidaridad. La expresión del pan en las manos de la 

Señorita Choco, es explicita en ese sentido.  

 

 

 

 

 

Imagen 2.5. El Espectador,  5 de noviembre 

de 1998. 4C 



63 
 

El viernes 6 de noviembre, se puede evidenciar  uno de los mayores contrastes entre diarios y sus portadas durante 

noviembre de 1998.Si bien en ambos los efectos de la toma de Mitú son importantes, a nivel nacional la relevancia está 

en las acciones directas del gobierno en la ciudad de Vaupés en contravía con el nivel regional, quien destaca el reinado 

nacional de belleza frente a las medidas políticas que adelanta Pastrana para la denuncia internacional  de las Farc por la 

violación al derecho internacional humanitario a raíz del  “cruento”  ataque a Mitú. (Ver imagen 2.6) 

Es particular, el titular que adquiere el asunto del Reinado Nacional de Belleza en el diario regional, ya que se anuncia 

como “tiempo de belleza”, como si en el mismo, se diera cabida al tiempo de interes de los lectores, que desde el primer 

dia del mes, estan siendo informados sobre el proceso de paz. 

Pese a ello, la información en conjunto moviliza un mismo discurso, presentar un gobierno que efectúa acciones 

concretas de paz. Idea que esta en dialogo con una noción de poder descentralizado en manos de los medios impresos. 

 “Finalmente, necesitamos sustituir la noción de que el poder social está unificado, es coherente y se encuentra 

centralizado, por algo similar al concepto de poder en Foucault, que se identifica con constelaciones dispersas de 

relaciones desiguales, constituidas discursivamente como “campos de fuerza sociales” (Scott, 1996: 274) 
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Imagen 2.6  
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A partir de la fecha la inclusión de la información del certamen de belleza es evidente, aunque represente una pequeña 

porción de los diarios en mención. Sin embargo, la repetición de ciertas  representaciones, aparentemente,  ligadas a 

conceptos de identidad que se movilizan han de ser significativas. 

“Caras bonitas, facciones exóticas y conjuntos armoniosos caracterizan a las reinas colombianas de los años 90. Tres 

patrones que se repiten y pueden dar luces para la elección de la nueva soberana (…)Por esta razón, tratar de encontrar 

la clase de belleza que pueda gustar más internacionalmente siempre es motivo de polémica (…)cobra aún más 

importancia la idea de definir las condiciones físicas que más llaman la atención o que más éxito le pueden aportar a una 

reina en el exterior (…)Si a esto se agrega que las dos últimas Señoritas Colombia encajan, respectivamente, en el grupo 

de las armoniosas y de las de rostro muy bonito, se podría pensar que este año le toca el turno a una representante de 

belleza exótica o con características que identifican a la auténtica mujer latina.” (6, noviembre, 1998. El Espectador. 2C) 

Resultaría contradictoria dicha afirmación si se la compara con los patrones de belleza vigentes para 1985, en  los cuales 

lo exótico, era diferente a lo establecido y por tanto lejano  de lo bello. No obstante, en este año en que se incluye como 

elemento de calificación la denominada “proyección internacional” el modelo ha cambiado y ahora las facciones exóticas 

deben identificarnos del resto del mundo. La clasificación de “mujer latina”  habla de una “aceptación” de lo mestizo, que 

conjuga las “facultades” de lo blanco con la corporalidad” de lo negro o indígena. 

La alusión a ciertos patrones no es más que una repetición de representaciones que finalmente conducen al estereotipo 

de las mujeres “bellas” en el país, para ese momento. 

 “La estereotipación es, en otras palabras, parte del mantenimiento del orden social y simbólico. Establece una frontera 

simbólica entre lo “normal” y lo “desviante”, lo “normal” y lo “patológico”, lo “aceptable” y lo “inaceptable”, lo que 
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“pertenece” y lo que no pertenece o lo que es “otro”, entre “internos” y “externos”, nosotros y ellos. Facilita la “unión” o el 

enlace de todos nosotros que somos “normales” en una “comunidad imaginada” y envía hacia un exilio simbólico a todos 

ellos-los “otros”- que son de alguna forma diferentes, “fuera de límites.” (Hall, 2002: 422) 

Cabe anotar, que mientras los asuntos referentes al Reinado Nacional de Belleza, tienen un mayor cubrimiento con el 

paso de los días, a partir del 7 de noviembre, la información de Mitú será un hecho aislado en relación con el proceso de 

paz, que sigue en curso, por decisión del gobierno, pese a los hechos violentos y arremetida guerrillera en diversas zonas 

del país.  

La paz es el propósito mayor en adelante, las incertidumbres, las condiciones del despeje, la situación de los militares en 

retiro, todo hará parte de un proceso en el que ambas partes negociarán. 

Es por ello, que Mitú se convierte en el “precio” o en uno de los que se debe pagar para conseguir el fin último.  Mientras 

tanto, la información del reinado nacional de belleza en los diarios será continua, aunque no ocupe primera página. (ver 

imagen 2.7) 
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Imagen 2.7  
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La intención del periódico regional El Colombiano con sus titulares, puede apreciarse como frívola, en la medida en que 

pone en comparación un asunto de interés político y militar como el despeje de una zona de dialogo para el proceso de 

paz, frente al “despeje” real, que es posible según el diario, después del desfile en traje de baño de las candidatas. 

La crítica frente a la cirugía estética como medio para moldear el cuerpo femenino y hacerlo “competente” dentro de los 

parámetros del certamen nacional de belleza, se hace evidente durante el mes a través de la caricatura como expresión 

de opinión. (Ver imagen 2.8) 

Los llamados “termómetro real” o “reinometro” en el que las candidatas son medidas cuantitativamente según sus 

atributos físicos, dan cuenta de la elaboración cultural de los cuerpos que son  objeto de consumo como bien puede 

observarse en las portadas de los diarios el 10 de noviembre, un día después del desfile en traje de baño de las 

candidatas. (Ver imagen 2.9) 

Como posible explicación a tal fenómeno, en el texto “Estetizar  la política: lo nacional  de la belleza y la geografía del 

turismo” se apunta que  “el culto a la belleza, la dedicación, la elaboración y las acciones sobre el cuerpo que esto 

implica, no solo por parte de las instituciones modernas sino de los mismos sujetos, demuestra la presencia de un 

pensamiento moderno que confía y cree en una tecnificación de la razón sobre la naturaleza, en el dominio del destino y 

en el arbitrio del hombre sobre el mundo. Esto último, nos conduce a otro punto importante, a partir del control sobre el 

cuerpo, el sujeto se constituye en un actor sobre sí mismo, que se debe autorregular , formándose continuamente desde 

el mismo cuerpo.” (ARIAS, Bolívar & Vásquez, 2001: 52) 
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Imagen 2.9. Portada 10 de noviembre de 1998 
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Además de una agenda periodística trasladada a Cartagena y sus candidatas, el enfoque fotográfico centra su atención 

en los cuerpos como objetos de consumo y por tanto, como deseo aspiracional, al que otras mujeres pueden aspirar por 

medio de entidades especializadas para ello, como la medicina. 

El recorte corporal del diario El Espectador por ejemplo, representa el poder del hombre sobre dicho cuerpo, que puede 

ser mutilado, fragmentado, violentado y dividido a su antojo. 

“Como apunta Judith Butler no hay diferencia entre el sexo y el género sino que ambos se refieren a una materialización 

determinada de los cuerpos y surgen a la vez fruto de diferencia discursiva de orden cultural.” (TORRAS, 2007:15)  

La representación de la belleza femenina, en consecuencia, es producto de la internacionalización de unos patrones que 

clasifican entre lo latino, lo americano o lo europeo. La exclusión de otras formas posibles explica la reproducción de 

“copias femeninas” que en la similitud encuentran un tipo de identidad y por tanto, aceptación.  

 “(..) las identidades tienen que ver con las cuestiones referidas al uso de los recursos de la historia, la lengua y la cultura 

en el proceso de devenir y no de ser, no “quienes somos” o “de dónde venimos” sino en que podríamos convertirnos, 

como nos han representado y como atañe ello al modo como podríamos representarnos. Las identidades, en 

consecuencia, se constituyen dentro de la representación y no fuera de ella.”21 

En adelante y hasta el 17 de noviembre la información del reinado nacional de belleza ocupará espacio en portada con 

apoyo visual a color. Los hechos producto del “Holocausto” de Mitú son tratados continuamente pero en secciones de 

menor importancia hasta el 13 de noviembre para el caso del Colombiano y el 10 del mes en el diario nacional. La 

                                                           
21

 HALL, Stuart. Introducción: ¿quién necesita identidad? Encontrado en : www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf,  pág. 18 
 

http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
http://www.unc.edu/~restrepo/.../quien%20necesita%20identidad-hall.pdf
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información sobre el proceso de paz, dado el momento definitivo que atraviesa el país, es amplia y siempre de primeras 

páginas.  

En conjunto con las intenciones y estrategias de paz, que adelantaba el gobierno, la función de las distintas fuerzas 

armadas era primordial por ello, la situación de seguridad que vivía el país, daba pie para que se cuestionará la función 

del Estado dentro del Reinado Nacional de belleza, con la acostumbrada participación de los hombres de la armada 

nacional como edecanes de las candidatas.  

Mientras las demás fuerzas armadas del país se enfrentan a una hostil  “realidad” y al combate directo, la armada 

enfrenta otro tipo de circunstancia. Contraste que expone la convivencia de ambos sucesos en el mismo mes. 

A propósito se presenta una crítica en el diario nacional, sección 3ª,  el domingo, 15 de noviembre del año en curso. (Ver 

imagen 2.10)  

 

 

 

 

 

 

  

Imagen 2.10 
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El 16 de noviembre con la noticia de la nueva soberana nacional, el país y sus diarios, por lo menos, los que son objeto 

de estudio, tendrán a color y en primera página la información de la candidata coronada: la joven barranquillera 

Marianella Maal Paccini. Es evidente que la preponderancia de la información está en disputa con el futbol, mientras que 

un asunto de interés nacional, como es la emergencia económica apenas aparece. (Ver imagen 2.11) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

Imagen 2.11 
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En el desarrollo de la información se destaca de manera particular, que la nueva Señorita Colombia, no posee ningún tipo 

de cirugías frente a un ramillete de candidatas que en su mayoría las tenía- según información del diario El Espectador,  

18 de las 24-. La intención fotográfica de la página ubica a las cinco “mujeres más bellas de Colombia” en relación a su 

cuerpo intentando  dibujar un patrón básico de belleza. . La nueva Señorita Colombia, la barranquillera Marianella Maal 

Paccini retratada en traje de baño de dos piezas, es quien puede lucirlo bajo la idea de medidas  perfectas. 

“El deseo de pasar por encima de las diferencias, o de intentar ignorarlas en aras de un proyecto común, tiene que ver 

con una creencia de que en el fondo todas las mujeres queremos la misma cosa. Y esto es hoy evidentemente falso.” 

(Estrada & Millán, 2004: 186) 

La última edición que contiene información sobre el Reinado Nacional de belleza, será la del 17 de noviembre, con un 

despliegue mayor a los anteriores. (Ver imagen 2.12) 
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Imagen 2.12. Portada, martes 17 de noviembre de 1998 
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Capitulo III 

Noviembre de 2001: una ausencia histórica 

El Reinado Nacional de Belleza desde su instauración en la ciudad de Cartagena se ha concebido como un espacio de 

encuentro de las élites nacionales, sin embargo, a partir de los años ochenta con el fenómeno del narcotráfico, las 

fronteras parecieron desdibujarse para dar cabida a distintas mujeres con suficientes recursos económicos para 

destacarse.  

Tachado de clasista, racista y por tanto excluyente, el Reinado ha venido desarrollándose con la intención de mostrarse 

nacional  

La  elección de Vanessa Mendoza, Señorita Choco, como Señorita Colombia en noviembre de 2001, constituiría un “hito 

histórico” en la  vida del certamen. 

En adelante, las críticas al evento que combina diversos tipos de discriminación, y reivindicaciones sociales, en un país 

que se concibe pluriétnico y multicultural, serán  mayores. 

Como es costumbre, la información registrada durante el mes intenta cubrir la realización del certamen de belleza 

nacional. El Colombiano, dedica su sección D para ello, además de una serie de críticas ubicadas en opinión, del 3 al 18 

de noviembre, mientras el diario nacional El Espectador usa sus cuatro ediciones del mes, para abordar dicha temática. 
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La ausencia de reflexiones en torno a la elección de la primera reina del país, evidencia una exclusión de lo otro, en el 

discurso mediático, proporcionando los elementos para el fortalecimiento de un conocimiento sesgado de la realidad 

nacional. 

Aspecto que puede relacionarse con la idea que desarrolla Bourdieu (1996:64):   

 “Cuanto más amplio es el público que un medio de comunicación pretende alcanzar, mas ha de limar sus asperezas, 

mas ha de evitar todo lo que pueda dividir, excluir, mas ha de intentar no escandalizar a nadie, como se suele decir, no 

plantear jamás problemas  o solo problemas sin trascendencia.”  

Será en la edición del diario regional del 5 de noviembre que como tema del día, por primera vez y de manera destacada 

aparece la Señorita Chocó bajo el rotulado de “El personaje” por ser una de las favoritas dentro del certamen. (Ver 

imagen 3.1) 

“Los estudios sobre la ausencia de representación de la minoría étnica en las estructuras de los medios de comunicación 

concluyen que tal hecho se refleja en la ausencia de representación de lo negro en los medios de comunicación. Es decir, 

en la ausencia de personas diversas en los medios de comunicación se asienta la ausencia de la diversidad en los 

contenidos.” (LEUNG, 2007: 46-47) 

En adelante el uso de la caricatura como expresión de opinión será e vehículo por medio del cual se evidencian las 

reacciones frente al favoritismo de una candidata negra y la posible elección de la misma. Es común observar, la 

representación colectiva que se hace desde su figura de reina, ya que se moviliza un imaginario sobre su lugar de origen, 

es decir, sus atributos son colectivos, son los de su pueblo. Referencia que alude a la situación marginal en que se 

mantienen. (Ver imagen 3.2) 
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Imagen 3.1 
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Imagen 3.2. El Colombiano, 6 de noviembre de 2001. 5 A 
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Este tipo de caricaturas daría la puerta de entrada a las pocas referencias sobre el favoritismo de la Señorita Chocó, que 

al igual que la anterior se concentran en la exposición de la situación chocoana como reclamo social a un Departamento 

olvidado, que ahora es protagonista por los efectos mediáticos del Reinado Nacional de belleza. 

El desamparo al que ha sido sometido el Departamento del Chocó, referenciado en la caricatura, es resultado también de 

su ausencia mediática, de la incapacidad nacional para nombrarlos como parte del país, cultural y étnicamente diferentes 

pero con derechos iguales. 

Entonces puede afirmarse que “Los efectos más amplios de tipo social producidos por esta ausencia de representación 

en los medios son la marginación económica, social y cultural de grupos enteros de personas.” (SHEPHERD, 1996: 236) 

Si bien la importancia de los atributos físicos de las candidatas constituía un elemento de crítica,  ahora los elevados 

costos para participar en dicho evento, lo serán.  

Es importante acotar que con el paso de los años la vinculación entre reinado popular de Cartagena y reinado nacional de 

belleza ha ido desdibujándose. El espacio antes compartido con motivo de la iniciación de fiestas novembrinas ahora es 

apenas un rezago cultural de los cartageneros que ven en este evento, la necesidad de verse realmente representados. 

Esta representación está en relación con las necesidades materiales de cada barrio cartagenero, asunto que permite 

analizar las relaciones entre género, clase y raza. 

“Derrida demostró que la constitución de una identidad siempre se basa en la exclusión de algo y el establecimiento de 

una jerarquía violenta entre los dos polos resultantes: hombre-mujer, etc.” (Hall, 2003, pág. 19) 
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Como elemento de análisis que permite visualizar las diferencias explicitas e implícitas de un reinado a otro, es decir, de 

la celebración del reinado popular y el reinado nacional de belleza, se toma el artículo, titulado   “Donde reina la felicidad” 

del diario regional El Colombiano, publicada el 8 de noviembre, que deja explicita la comparación y distinción entre 

ambos.  El primero concebido dentro de las libertades “propias” de los cartageneros, y el segundo como un evento 

institucionalizado particular, que requiere de una serie de parámetros y formalidades para llevarse a buen término. (ver 

imagen 3.3) 

Un trato entre las partes que es implícito y da cuenta de unas relaciones sociales jerarquizadas. 

“La circularidad del poder es especialmente importante en el contexto de la representación. El argumento es que todo el 

mundo-el poderoso y el que no tiene poder- es capturado, aunque no en términos iguales, en la circulación del poder.” 

(Hall, 2003:433) 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 3.3 
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Pero en consonancia con la idea de Foucault  “(…)no puede leerse automáticamente en lo que el texto dice abiertamente, 

sino con más frecuencia en cómo lo dice, que se invoca y así, qué se efectúa”  (Gross, 1995, 99) 

Así, en medio de un artículo aparentemente “incluyente” está presente una función esencializadora de lo negro. Que 

señala el reinado popular  como algo “informal” y por ende, de poca importancia o trascendencia, en consonancia con las 

necesidades de sus candidatas y sus barrios, asuntos secundarios para la opinión general. 

“Marcar la “diferencia” nos conduce, simbólicamente, a cerrar rangos, apoyar la cultura y estigmatizar y a expulsar 

cualquier cosa que se defina como impura, anormal. Sin embargo, paradójicamente, también hace poderosa la 

“diferencia” y extrañamente atractiva precisamente porque es prohibida, tabú, amenazante para el orden cultura. Así, “lo 

que es socialmente periférico es a menudo simbólicamente centrado” (HALL, 422) 

Mientras  tanto y frente a la expectativa por la elección de la nueva Señorita Colombia, se perfile la chocoana como una 

de las favoritas e incluso se la ubica en el podio como la actual reina.  (Ver imagen 3.4) 

La referencia constante a su “fuerte” se la representa como una joven con un cuerpo saludable y natural, es decir, 

esencializado biológicamente. La construcción que se hace además, de sus demás cualidades físicas como su  rostro de 

facciones “liviana” hace alusión a la comparación binaria blanco-negro y a la construcción cultural de sus cuerpos y 

prácticas. 
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Imagen 3.4. El Espectador. Domingo, 11 de noviembre 

de 2001. 1 C 
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Frente a la elección de Vanessa Mendoza, Señorita Colombia 2001-2002, las portadas de los diarios dedican espacio al 

desarrollo, de la información, sin embargo, el tratamiento que se le da a dicho asunto, en lugar de develar las 

expectativas o reacciones de la nueva soberana nacional, está en busca de solucionar la inquietud frente a su elección, 

es decir, están en función de justificar su triunfo, con el que queda en evidencia el carácter racista del mismo. 

Con el desarrollo en  El Colombiano de la producción periodística titulada:: “La corona que enloqueció a Cartagena”, deja 

abiertas una serie de preguntas:  

¿Por qué volvió Vanessa Mendoza locos a los cartageneros? ¿Cuándo ha importado la felicidad de los cartageneros, 

acaso para ello no está su reinado popular? 

En el caso de los anteriores certámenes, la prensa por lo general, se encarga de asumir su postura aludiendo quizás a su 

carácter regional  o a sus criterios de belleza, a la vez que se hablaba de la aceptación de las diversas comitivas frente a 

la nueva soberana nacional. En esta oportunidad, por el contrario, el triunfo tiene un eco popular, que da cuenta de la 

necesidad de representaciones  múltiples y de carácter nacional en el país. 

Es por medio de su reinado, entonces, que los imaginarios se trasladan del escenario local o regional  al nacional. En 

consonancia, con el planteamiento de Jorge Orlando Melo, entonces, en el país,  

“(…) no hay un gran nacionalismo, no hay cultura muy específica, que nos diferencia en serio de otros pueblos 

americanos. La búsqueda de símbolos nacionales o de rituales de identidad está dominada por el espectáculo o el 

despliegue: como antes el escudo o la bandera o el horroroso himno, los triunfos deportivos o literarios permiten esa 

identificación positiva con el país. Los estereotipos que codifican las formas de ser, los valores y aspiraciones, los rasgos 
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supuestos de los colombianos constituyen una trama múltiple en la que coexisten definiciones raciales, regionales, 

clasistas y nacionales.” (Melo, 1989:13) 

Por su parte El Espectador, con su tratamiento plantea nuevas cuestiones a partir del titular en portada del 18 de 

noviembre de 2001 (“Vanessa, la reina con ángel negro”). (Ver imagen 3.5) 

Siempre desde el 85, el vínculo religión-belleza estuvo presente y la devoción de las candidatas a la orden del día. Sin 

embargo, ¿cuándo una reina había necesitado de  una ayuda superior? Y acaso ¿por qué un ángel particularmente 

negro? 

La exclusión explicita en su titular se reafirma  cuando se  afirma que niñas de Ungía, miran “ilusionadas” a su reina, 

como un algo inalcanzable, una meta que  garantiza grandes obstáculos mientras se sea negro. 

Por su parte, la alusión “divina” habla del carácter milagroso o extraordinario que se le da a la elección de la candidata y 

por consiguiente, de su afortunada participación en un evento como el Reinado Nacional de Belleza, que nunca antes 

había concebido dentro de su ideal de belleza, lo negro.  
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Imagen 3.5 
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El tratamiento de información a propósito de dicha elección, en el diario El Espectador y El Colombiano hace mucho más 

problemática la situación racial en el país, ya que desde sus páginas naturalizan lo negro y por tanto, siguen movilizando 

discursos hegemónicos y excluyentes.  

“Y a quien se le pregunte, que es muy bella, juiciosa e inteligente. Sea cual sea la razón, Vanessa Alexandra Mendoza 

Bustos tiene algo que la ha hecho diferente, porque de ser una negra linda que estudia hotelería y turismo en Medellín, 

pasó a ser no sólo la mujer más bella de Colombia sino una heroína chocoana” (18, noviembre, El espectador, 1D) 

Según información del diario regional El Colombiano, el “color” de la nueva soberana nacional se puso de “moda”. 

Además de las justificaciones que requieren su elección, debe decirse que pasó algo externo a ella que la corono: la 

moda.  

¿Cuál moda? ¿Es el momento de nuevas tendencias internacionales que se comunican  con lo negro?  

En realidad lo que se observa es una referencia a “la negra” como aquello que está por fuera del establecimiento y es 

nombrada, descrita y vanagloriada como tal, por moda, por la necesidad atenuante de reconocer la etnicidad de la nación 

que desde años atrás se venía reclamando. 

“La naturalización es por consiguiente, una estrategia representacional diseñada para fijar la “diferencia” y así asegurarla 

para siempre. Es un intento de detener el “resbalamiento” inevitable del significado, para garantizar el “cerramiento” 

discursivo o ideológico.” (Hall, 428) 
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Capitulo IV 

Noviembre de 2003: de lo popular a lo nacional 

 

Apuntemos que El Espectador dedica únicamente una edición de las 5 del mes, a los asuntos del Reinado Nacional de 

Belleza. El Colombiano por su parte, dedica algunos  días del mes (2, 8, 9, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18 y 19) al cubrimiento 

del evento de belleza.  

Ninguno elude al asunto de la elección de Yeimmy Paola Vargas como Señorita Cartagena ni de su participación 

diferenciada en el certamen.  

La información, sin embargo, da cuenta del favoritismo de la candidata pero no es de gran despliegue. Lo que podría  

concebirse como una construcción social de la diferencia, en la medida en que tiene acceso de participación. (Ver imagen 

4.1) 

“Las diferencias raciales se inscriben dentro de una naturaleza biológica que es en sí una construcción social 

naturalizada.” (Cunin, 2003, 14) 

En este sentido, es importante señalar que el despliegue informativo no se compara con los años anteriores, como uno 

de los factores se puede identificar el predominio de lo audiovisual y las facilidades de acceso a dicho evento de diversas 

maneras, como por ejemplo, la web. 
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Imagen 4.1  
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La alusión a “lo natural de la piel” de Yeimmy Paola Vargas, por ejemplo, de sus rasgos ligeros, da cuenta de una 

transformación cultural frente a lo negro, no porque se lo incluya sino porque se lo percibe desde los ojos del blanco, 

como más cercano a él, posiblemente por medio del trabajo de quirófano o estética.  (Ver imagen 4.2) 

“ (…)los discursos multiculturalistas reconocen una sociedad con coexistencia de diferentes culturas, sin embargo, en 

este reconocimiento, las culturas diversas tienen que someterse en última instancia a la cultura dominante, la cual trata a 

la diversidad a partir de las normas etnocéntricas occidentales.” (Mendoza, 2007: 161) 

La ausencia en el discurso mediático de su participación después de haber sido reina popular da  cuenta de una estrecha 

relación entre saber-poder, según los planteamiento de Foucault. 

“El conocimiento, sea ideológico o científico, es la producción de una práctica. No es reflejo de lo real en el discurso, en el 

lenguaje. Las relaciones sociales tienen que ser “representadas en el habla y en el lenguaje” para adquirir significado. El 

significado es producido como resultado del trabajo ideológico y teórico.” (Hall, 2003: 200) 
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Imagen 4.2. El Espectador. 16 de noviembre de 2003 2D 
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CONCLUSIONES 

 

 Las representaciones construidas sobre las mujeres a partir de la realización del Reinado Nacional de Belleza 

están en estrecha relación con el contexto en que se producen, por eso para el año de 1985 se puede observar un 

modelo conservador, dependiente y rígido de las mujeres, como seres cultos en tanto pueden ser exhibidos. El 

concepto de belleza está en relación directa con la “cultura” o clase social, entonces, la representación está en 

torno a lo culto que pueden “reflejar” las mujeres. 

Por su parte, 1998, da cabida a un modelo “moderno” de mujer, bajo las condiciones patriarcales, en que las 

mujeres tiene la facilidad de modificar su cuerpo, no obstante, bajo unos cánones previamente establecidos por el 

certamen.  

La representación se fija en lo corporal, como practica fetichista que pretende sustituir el todo por la parte. Dicha 

práctica de representación, repetitiva, lleva a la estereotipación femenina, que habla de mujeres con medidas 

determinadas, tipos de cabello específicos, rasgos ideales, y una serie de discursos que intentan situar a las 

mujeres en la escena de lo “ideal”, como meta.  

 

 La representación de lo racial, es inamovible, es decir, transita los lugares comunes de lo Otro, como aquello que 

está ausente y por ende, tiene facultades y facilidades diferentes. La diferencia es expresada desde la exclusión. 
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 El Reinado Nacional de Belleza si bien es un evento mediático, por el tratamiento que desde los medios adquiere, 

se puede percibir que también adquiere un significado cultural, en tanto expresa las aspiraciones  y refleja los 

modos de ser y actuar de una élite nacional, a la vez que intenta exponer un tipo de “identidad nacional” 

  

 Si bien lo cultural, no alude a una apropiación directa del público general, si da cuenta de unos comportamientos 

frente al mismo. La propagación de diversos certámenes de belleza en el país puede dar cuenta de ello. De una 

búsqueda cultural por identificarse y verse identificados.  

 

 El ejercicio mediático da cuenta del comportamiento en torno a los sucesos nacionales, que permiten la 

convivencia de sucesos contradictorios, en función principalmente del espectáculo, es decir, la amplia circulación. 
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